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Desde que la filosofía, despertando de
su letargo de mas de veinte siglos, á la voz
de un joven atrevido, empezó á dudar de
todos los, hasta entonces, llamados prin-
cipios, el espíritu de examen se estendió á
todas las materias, sin prrdonar siquiera
aquellas que, por su naturaleza, se halla-
ban fuera de la jurisdicción del hombre.

Llególe su vez al teatro, y la consecuen-
cia de este examen ha sido conocer, que. las
reglas nórticas dr Aristóteles han dejado rn
gran parte de ser necesarias y de tener la
utilidad que cu tiempo de su autor, por-
que el cristianismo, derrocando la idola-
tría, ha traído en pos de sí acontecimien-
tos notables, y de. estos y aquel ha nacido
una civilización y unas costumbres, sino
contrarías, esencialmente distintas de las
del tiempo del célebre filósofo. Las circuns-
tancias han cambiado, y así como las len-
guas modernas no pueden adoptar las re-
glas de versificación de los griegos y ro-
manos, los preceptos aristotélicos no se
hallan en relación con nuestros usos y cos-
tumbres, coa la civilización actual.

a5 de junio de i8ii^.

••KDIOMl» —

Acato nos convenceremos dr la nrcesi-
dad de la reforma dr las reglas de qur lili-
bia mos, entrando en el examen de la dile-
rencia esencial cnlre nuestro teatro y el de
los antiguos, ya se considere la cuestión
por la parte intelectual ó dr. creación, ya
por la material, ó de ejecución. Empeza-
remos por esta, sin que por ello se crea
que le damos la preferencia.

I.os teatros griegos y romanos eran
unos semicírculos con asientos en anfitea-
tro , á manera , aunque por lo general mas
elegantes, que los tendidos dr nuestras pla-
zas dr toros. Estas pueden dar una idea
aproximada de aquellos, si se considera
su mitad como la parte destinada allí pa-
ra los espectadores. Diferente de ellas era
la otra mitad destinada para el escenario;
pero la parte superior era semejante, por
estar descubierta tanto por el lado del pú-
blico como por el que ocupaban los acto-
res. No habia en este, telón de boca, como
en nuestros teatros ; por esto sus entreac-
tos no eran marcados por él como los nues-
tros, y por esto, para comenzar la trajrdia.
ó comedia, gritaba un heraldo, **sa!ga el
coro de Eurípides " ó " salga el coro de
Sófocles " según quien era el autor de la
pieza que á representarse iba, y que. gene-
ralmente empezaba por el curo.

Salía, pues, este, precedido y guiado



por un flautista, y .te colocaba generalmente
ni la paite mas baja de las dos en que el
proscenio estaba dividido, y del cual po-
cas veces salía durante la acción; no asirn
los entreactos, que marcaba vagando por
el escenario, cantando, y bailando en cier-
tas ocasiones. El entreacto se conocía prin-
cipalmente en que el coro estaba ó se su-
ponía estar solo; porque si acaso se halla-
ban presentes algunos de los personajes
principales, no les dirijia aquel la pala-
bra.

Pocas veces, y esas solo por razones
muy poderosas , se apartaba el coro del
escenario, y éste nunca quedaba solo.

I.:is decoraciones , inventadas por Aca-
tarro, artista contemporáneo de Esquilo,
no se mudaban, pnrqne su faltarle perfec-
ción en esta parte, ó acaso mas bien la
conformación del teatro, no les permitía
cambiar, como actualmente, el aspecto
general del escejiario ; solo al fondo de
éste, y con mucha dificultad, presentaban
tina pequeña alteración, como el interior
de una casa &c

No quedando ¡amas ni oculto, ni vacío;
no mudándose sus decoraciones , ¿ cono
jKiilia nadie figurarse que aquellos hom-
bres , héroes ó dioses , que, inmóviles mi-
raba, se habian trasladado á otro parage,
aunque á media milla del sitio aquel se
supusiese? ¿Cómo podía nadie formarse
la ilusión de que un coro compuesto de
sacerdotes, de ciudadanos, de soldados ó
esclavos, hombres como los demás; un
coro que no había cesado de ver , había
estado allí no veinte y cuatro horas, pe-
ro ni aun doce , sin comer ni satisfacer
ninguna oíra necesidad?

He aquí la razón ; he aquí por qué es-
taban fundadas en la filosofía las reglas
de Aristóteles, que la unidad de tiempo y
lugar prescribían; pero ¿ existen aun aque-
llos motivos?

MAUDEL DE ASSAS.

LA MUERTE DEL BRAVO.

Murió en el campo, al pie de so bandera,
No llores, no, muger, por su memoria;
Si la vida perdió cu su primavera ,
Se fue á morar al templo de victoria.

Florido de salud vino á mi tienda,
Y mostrando su pecho valeroso,
"Mil veces tú me viste en la contienda
Y nunca herido luí... no soy dichoso."

Y prosiguió diciendo : "yo querría
Mejor que rostro blanco, uno manchado
De cicatriz honrosa... asi diria
El mundo : "es veterano, es buen soldado."

Yo no quiero hermosura de mugeres ,
Ni mi cabello en bucles repartido,
Nj en mi vestir perder cien alfileres,
Ni de paño esquisito mi vestido.

Mas vale un rostro negro que respire
Amor solo á la patria , ojos de fuego,
Y dejar para el débil que suspire,
Mientras otro defiende su sosiego.

Camarada , á la guerra ! no percibes
De pólvora el olor?... los enemigos
Ufanos llegarán como caribes...
Para regar de sangre nuestros trigos."

La trompeta punzante dio un gemido,
Y allegándome al pecho fuertemente ,
"Si muero , dice , en Burgos he nacido,
A mi padre dirás que fui valiente."

No dijo nías... las balas ya silvaban,
T al grrto de á las armas ! presurosos
Todos balas y balas arrojaban ,
El pecho descubriendo generosos.

El humo bienhechor oscurecía
A cada cual la muerte de un contrario,
Y el asesino plomo que crujía
Tal vez no lo lanzaba un sanguinario.



Y en el guerrero ardor de la pelea
Se avanza cada cual, y en su denuedo,
Amenazando muerte á quien quier sea,
Saca a medias el hierro de Toledo.

Cálmase al fin el humo ; todos hieren,
Saltan en partes mil enrojecidos
Los aceros de horror... todos prefieren
£1 morir , al vivir como vencidos.

Y el campo de cadáveres cnbierlo
Pasto ofrece á los buitres dr la altnr.i...
Ali ! cuántos denodados allí lian muerto.
Digno» de mal renombre y nías ventura i

Ya calmado el furor de la refrirga
Los nuestros victoriosos recontaban
F.l número de muertos... quién se llega
Y los cuenta mejor ?... todos temblaban.

Todos temblaban ver Heno de heridas,
Sin resuello tal vez á un tierno amigo,
Y preguntaban todos: ¿cuántas vidas
Arrebatastes hoy al enemigo?

Y por sobre los montes , paso á paso,
Mil lanza» se avanzaban relucientes;
¿Hay mas á quien herir? ¿hay mas acaso?
Entre sí se decian los valientes.

Y entonces, 6 muger ! tu osado hijo
En su diestra cojió el pendón de España,
Y con voz de los bravos asi dijo.
Respirando en sos ojos noble saíia :

"Soldados de Castilla , compañeros,
Viva España y el rey!... sus nombres vean
Humillación do quier... Nuestros aceros
De su baldón testigos nunca sean."
uVe¡s aqueste pendón?... Clavarle quiero
A un tiro de fusil del enemigo;
Mi nombre recordad si acaso muero,
El que respire honor venga conmigo."

Y <ual el rayo, raudo se abalanza,
Y cada cual le sigue silencioso;
Plantó el pendón por fin, tomó la lanza
Y se arrojó al coulrano valeroso.
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Murió en el campo, al pie de su bandera,
No llores, no, muger, por su memoria;
Si la vida perdió en su primavera,
Se fue á morar al templo de la gloria.

Salvó á la patria que al mirar su arrojo,
Intrépidos los nuestros le siguieron.,,
Era noble y leal hasta en .MI enojo!
Pasmados los contrario* le. temieron.

Y después que Castilla vio humillado
Al que arrancarle quiso vida y gloria.
Sobre el cadáver yerto del soldado,
Cantó el himno tres vtcr.i de vu loria.

J. DE S. Y Q.

Ama y serás amado, dice un poe-
ta antiguo , y esto es como todas las co-
sas de la vida: unas veces cierto, otras no;
icirnue hasta ahora nada he encontrado yo
constante y fijo en el mundo, si se esreplua
la inconstancia. Un poeta francés dice que
el carácter común es no tener ninguno, y
% iveDios!que verdad maspalpabli1 no ha sa-
lido lamas de los labios de un moitol. Sin
embargo nada recomiendan tanto los Aris-
tóteles de todos tiempos como el que en to-
da obra de ingenio y arle en que se copien
escenas de la vida, se conserve el carácter
de los perso»ages al fin como era al prin-
cipio. ¿Y si por ventura el tal personage
es de estos que no tienen carácter ningu-
no, ¿qué se le ha de conservar como no sea
su inconstancia?—

La sociedad participa de esle achaque
del individuo; dicen que el que ama mu.
cho al fin es amado ; LARRA sostenía que
el hombre que ama con mas constancia
triunfa, y nadie ignora cual fue la prin-
cipal causa de su suicidio.— De lo cual de-
duzco yo que para str amado solo se nece-
sita ser amado, y aunque esto parezia
una perogrullada no lo es, por san Jorge!.,
ó son perogrulladas todas las verdades.

Yo no sé si por desenvolver esta, ú bien



por narrar cosas del otro mundo, ocúrrc-
scme ahora un cueutecito que voy modes-
tamente á referir, sin pretender coa él
otra cosa mas que entretener á mis ama-
liles y bellas lectoras, que conozco yo, en-
tre mis lectoras, muchas bellas y muchas
amables, á cuya caritativa censura cuco-
ni i indo mi cuento.

Yo he viajado mucho, y aunque esto mal-
dita la cosa importa al que lea este arlicu-
liln, importa á raí intento que se sepa, pa-
ra que se me. crea cuando digo: **jrn lo vi."
(Ion esto tapo la boca á muchas hablillas,
parque no todos tendrán valor para lla-
marme embustero.

No hace muchos años hallábame yo en
uno de los puertos del mar del Sur, la frio-
lera de unas cinco mil leguas de España,
que en el dia es 1111 mero paseo. — £1 tal
puerto llámase Valparaíso; es pueblo bas-
tante inculto y feo, pero del cual conservo
gratos recuerdos, porque en él he cum-
plido diez y siete años, con lo que todo es-
tá dicho. — La descripción de Valparaíso
la dejo para mejor ocasión , porque si me
enredo en ella no podré ¡amas dar vado á
mi cuento.—

Ku Valparaíso , puerto de la república
de Chile, vivía por aquellos anos (en i 83o)
una joven viudita que se llamaba Rosa,
condesa ruando habia por allí títulos, y
hermosa como son allí todas las mugeres.-
Entrc los muchos jóvenes que su casa fre-
cuentábamos, porque ya va dicho (\ue Ro-
sa era bella, joven y rica , y su casa por
consecuencia natural no era un desier-
to, contábase el joven Ernesto oficial de
una de las fragatas de guerra francesas que
c» el puerto estaban ancladas.. Ernesto
tuvo la desgracia de enamorarse fuerte-
mente de la chilena, y digo desgracia por-
que ella lo conoció pronto y, segura ya de
r>ta conquista, aspiró i otra y otra, que
las señoritas de sociedad, insípidas y vani*
dosas por lo general, tienen ocupado su
corazón en cosas demasiado frivolas y fú-
tiles para amar con su alma, contentán-
dose con querer de cabeza, que, según

dicen, cuesta menos y vale. mas. —Per-
niítome estas pequeñas observaciones fi-
losóficas , porque estoy seguro que mis
lectoras no son del número de estas bri-
bonzuelas que describo , sino por el con-
trario un dechado de constancia y pa-
sión.—Ernesto amaba como se ama á vein-
te años , y Rasa se burlaba de su amor
como casi todas las señoritas de moda se
burlan de un verdadero amor. Yo compa-
decía mucho al joven oficial, pero no rom-
padecia menos á la joven viuda: y cuando
Ernesto me decía : '*yo padezco mucho"
—le decía yo con entera convicción: "mas
ha de padecer ella."—Porque yo sabia en-
tonces, como ahora »é, que quien á hier-
ro mata á hierro mucre.—

Aconteció que Rusa tuvo que hacer un
viage á Arica, uno de los puertos del
mar del Sur, y aconteció esto á tiempo
que. la fragata que montaba Ernesto tenia
que hacer la misma travesía. Este último
tenia un empeño grande, como era con-
siguiente , en llevar á bordo de su buque
á su amada , y ésta accedió gustosa á ad-
mitir tal obsequio; pero habia un incon-
veniente que al comandante pareció inven-
cible , á saber, que no habia camarote en
que colocar á la viudita. Ernesto ofreció
el suyo , prestándose gustoso á dormir en
la santa Bárbara porque su bella chilena
hiciese un viage en el mismo baque que él;
creia el infeliz que la gratitud podría
ablandar el corazón de su desamoroso due-
ño!... gratitud en las mujeres!... Existe sí,
pero es planta que no dá jamas ó dá rara*
veces fruto.—

En el mes de setiembre se hizo á la ve-
la la fragata ; Rosa iba á bordo con sus
triados, Ernesto con su amor, y yo con
mis pocos años. Los primeros días de la
navegación fueron deliciosos ; los vein-
te y dos jóvenes que, entre oficiales y pa-
sageros, íbamos á bordo, llevábamos un hu-
mor admirable, sí se esceptúa el enamo-
rado , envo ceño sombrío hacia un her-
moso contraste con nuestra eterna sonri-
sa. La hermosa chilena era el objeto d«



nuestros mas espresivos obsequios; era so-
la!... Sea que la pobrecilla llegase á fas-
tidiarse de nuestra galantería, ó cualquier
otra causa que por entonces Ignorábamos,
lo cierto del caso es que apenas salía ya de
su cuarto , y rara vez nos hacia el honor
de recibirnos en él. El celoso y desespera-
do Ernesto era el que mas padecía de esta
terrible resolución , y no perdonaba me-
dio de lamentarse de su mala suerte , lo
cual le atraía mil apodos y graciosos di-
chos de sus epigramáticos compañeros.

Solía servirnos á la mesa un ¡oven page
bretón , criado del comisario de la fraga-
ta , que , sea dicho de paso , era el hom-
bre mas charlatán de cuantos en mi vida
he visto.—El pagedlo era lindo como uu
»ol , limpio como un vizcaino , y sagaz co-
mo él solo.—No hablaba el español , lo
cual me interesa que el lector telina pre-
sente , y que sepa también que la viudi-
ta no entendía nada absolutamente el
francés.—

Cómo la cosa se hizo, yo no lo sé; pe-
ro si que el pagecito pasaba algunas ho-
ras de la noche en el cuarto de la conde-
sita. ¿Eran citas de amor?... Nadie pudo
averiguarlo. ¿Enqué lengua se hablaban?...
Nadie lo supo tampoco.—

Lo cierto del caso es que el celoso Er-
nesto determinó rondar una noche el ca-
marote de Rosita , para averiguar si al-
gún galán tenia el misino gusto que él. Ku
el pobre page era por cierto en quien me-
nos pensaba, y sin embargo el page fue. el
único á quien vio salir á deshora del cuarto
que había cedido á la chilenila. Braman-
do de zelos y rabia, se apoderó del bretón,
y se dirigió á la cámara del comandante á
pedir la aplicación de la pena que las le-
yes establecen para el marinero que entre
en la habitación de un oficial sin permiso
de éste ; la pena es cincuenta palos atado
el culpable á un canon. El comandante no
pudo menos de hacer justicia, y señaló el
dia inmediato para la ejecución del cas-
tigo.—Imposible me fuera recordar todos
ioc medios de que se valió la coudesila pan

evitar al pobre page. la suerte fatal que le
esperaba. Lloró , suplicó , habló á todo el
mundo , besó los pies de Ernesto ; — todo
en vano: — habíale éste jurado venganza,
y sin venganza no podia vivir.

Al dia próximo, á las diez de la maña-
na , anclamos delante de Arica , y al
echar al agua el bote del comandante pa-
ra llevar á tierra la viudita chilena , dos
for/.uJos marineros ataron á un cañón al
pobre page. Cuando el bote llegó á tierra
todavía se veía al pajecillo atado, al con-
tramaestre con el palo, á Ernesto pa-
seando sus miradas de la condesa & su
amante , y de éste á la condesa.

l'ocos dias después el pajecillo bretón
desertó, y, aunque lo siento mucho, no he
vuelto á saber que se han hecho después
ni él ni llosita. J. DE S. T Q.

Á. MI ESPQSA.
Objeto de mi amor, mi dulce vida,

esposa mia, ejemplo de ternura;
modelo de virtud y de hermosura

mi tesoro, mi bien.
Tú, cuyo amor, sensible á mi partida,
tantos lágrimas dio! tú que has bebido
el cáliz del dolor.... ¡cuánto has sufrido

desde que te dejé!

Tú has vislo como bárbara la suerte,
contra mi nombre triste conjurada,
ha reducido al polvo de la nada

á tres víctimas ya.
Y aun no cansado el brazo de la muerte,
una víctima nueva apetecia...
el primer fruto de tu amor quería

arrebatarme allá!

¿No me llevó ¡cruel! á la inocente
que aun estaba meciéndose en la cuna?
asi la nube á la naciente luna

roba el grato lucir.
¿No me llevó á un hermano en cuya frente
seis lustros no brillaban ; cuya vida
siempre pura en la tierra corrompida..

Ella quiso extinguir?
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Sí; la extinguió, la devoró rn la fosa

romo hace un poco, con la misma saña
hirió con su mortífera guadaña

á otro hermano de amor.
Al que ¡infeliz! por una ingrata odiosa,
á fuerza de sufrir, halló la muerte,
dejando en mi alma la impresión mas luej le

del fraternal dolor.

¡Y en qué momentos! Cuando amor ufano
tu sien de mirto y rosas coronaba;
cuando himeneo plácido animaba

tu rostro virginal.
Entonces ¡ay! á mi infeliz hermano
liirió la parca, y su sepulcro helado
con la antorcha de amor se vio alumbrado

de mi lecho nupcial.

Pero no tiembles, tierna esposa- miar

porque renueve tu pasado dueío,
también en el dolor hay un consuelo,

y es un placer llorar.
No rstá ya lejos el dichoso día
ni que tu seno estreche con- mi seno,
y de otros tiempos el albor sereno

volvamos á gozar.

Absorto en esta idea encantador»,
i la luna contemplo que se encumbra,
Y "esta luna, me digo, es la que alumbra

" allá donde nací.
" La misma luna que, tal vez, ahora
" jM-netra en la mansión de la que adoro,
" la que presencia el amoroso lloro

que derrama por mí."

¡O luna! Que prosignos tn carrera,
girando magestimsa en el vacio,
un momento contempla el dolor mió

que es ¡ay! sobrado alroz.
Tii, cuya Inz, lo mismo rebervera
rn el palacio do el contento zumba,
que en el mármol helado de la tumba,

oye grata mi voz.

Y ruando vuelvas á lucir mañana,
y el cantábrico mar tu luz repita,

di á mi esposa "Yo he estado donde habita
la prenda de tu amor.

Y en su frenle hace poco tan lozana,
el pesar imprimió su adusto ceño,
y suspira por t í , cuando en el sueno

dio alivio á su alliccion.
Madrid t i 8 3 5 .

H. Ruiz DE EGUILAZ.

DESEO!

Yo te vi , ó virgen , mas pura
Que el sereno azul del cielo
Mas que el suspiro que sube
Entre aromática nube
A la mansión del consuelo.

Relia te amé cual la rosa
Que rompe el tierno capullo,
Y desplega con orgullo

Su matiz;
Mas, ¡ay del que ama una hermosa !
Que en siendo hermosa y muger,
Su destino es padecer

¡ Infeliz !
Yo devoré tu mirada,
Mirada de amor inquieta,
Que penetra el corazón,
Ma» dnlce que una ilusión
En el alma del poeta.

Tibia cual rayo de aurora
Que, apenas brilla en Oriente,
Eu mi llanto dulcemente

Rieló —
Y en esta alma que te adora,
Cual melancólica luna
Eu agilada laguna,

Reflejó —
Mas ¡ ay ! una mano helada
Tocó á mis labios de iuego,
Ksa copa de dulzura,
Para henchirla , amante ciego,
En lágrimas de amargura.

Que, í In suspirar ardiente,
De las cnerdas de mi lira,



Lánguido , trémulo , espira
Un acento ;

Acento que heló mi frente,
Y zumbó triste, cual zumba
Sobre el árbol de la turaba

Sordo viento.
Huye , me dijo, infelire,
T)c una muger que no te ama
Nunca tú serás su dueño;
lluye y vé 4 apagar tu llama
Allí en fantástico sueño.

Y, como ráfaga bella ,
Huyó rl placer de mi podio,
Y quedó en llanto deseclio

De dolor,
Sentí clavar su honda luidla,
Mas amarga que mi vid,i ,
Que he de arrastrar, maldecida

De tu amor.
A Dios, muger, plegué al cielo,
Queme tu pecho esle ardor!
Y no alivien tu dolor
Ni un acento de consuelo,
Ni una lágrima de amor!

FERNANDO VERA.

A nadie se oculta lo útil y aun necesa-
ria que es la Biblioteca Nacional de la
plazuela de Oriente. Es por lo mismo in-
dispensable que las personas encargadas
de su dirección, cuiden mueno de. contri-
buir por su parte á que estos beneficios
que produce sean tan amplios como po-
sible. Parécenos que está muy mal en-
tendido el que este establecimiento se abra
para el público en la 'présense estación á
las once, y se cierre á las cuatro. Son pre-
cisamente las horas de mas calor, y somos
de opinión que convendría que la .Biblio-
teca estuviese abierta á horas mas có-
modas, y mas tiempo que lo está en el
día. Si no son inexactas las noticias que
tenemos, el señor Bibliotecario mayor es-
tá autorizado para hacer esta reforma , y
si asi es, le suplicamos no eche c*-Olvido
nuestras indicaciones.

Se nos ha asegurado que la SERORA
D'ALBEHTI , prima douna de la compañía
de ópera en esta corte , se ha dirigido á
la empresa de teatros pidiendo rescindir
lu contrato, á lo cual ha accedido ésta
«in ninguna dificultad, corno que, no hace
mucho, fue ella la que tomó la iniciativa
en e«te asunto. Parece que posteriormente
la SKÑORA D'AI.EERTI lo ha pensado me-
jor, y desea quedarse en nuestros teatros.
Esta artista tiene innegable mérito ; pero
quisiéramos que no lo hiciera valer tanto.

Hemos oido decir <jue el gobierno , en
época no muy remola, ha dado orden pa-
ra que. se permita la entrada á 1;<9 seño-
ras en la Biblioteca Nacional. Semejante
medida parécenos en estreinn arreglada á
justicia ; ninguna razón hallamos para que
se escluya á las mugeres de recibir un be-
neficio de que han menester por lo me-
nos tanto como los hombres.—Pero es pú-
blico que. esta disposición no se lleva á
efecto , sin que sepamos nosotros cuales
puedan ser las causas que para ello haya;
por lo tanto, rogamos encarecidamente á
quien convenga que no desestime la súpli-
ca que le hacemos, de que se cumpla la ci-
tada orden , á fin de que esa preciosa par-
te del género humano , por la cual noso-
tros abogamos siempre , tenga lodos los
medios posibles de instrucción.

Uno de nuestros amigos, apreciable 1¡-
terato(EL SEÍÍOR FERNANDEZ DE LA VEGA),
ha concebido la íeliz idea de establecer un
LICEO., en el cual pneda reunir artistas de
todas clases : poetas , músicos y pintores.
Merece por nuestra parle tan dichoso in-
tento y el desprendimiento del SEÑOR VEGA
para la ejecución , muchos elogios muy sin-
ceros. De paso manifestaremos nuestra ad-
miración y gozo al ver cual se propaga el
movimiento artístico que de poco tiempo
á esta parte se advierte en nuestra capi-
tal. Parece que es llegada la ¿£>oca de la
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regeneración artística. La unión que se
nota entre los jóvenes de mérito del dia es
un presagio de. feliz agüero.

Nosotros hemos tenido el honor y la
satisfacción de ser admitidos á algunas de.
las reuniones tenidas en casa del SEÑOR
VEGA , y con sumo gozo manifestamos las
esperanzas lisonjeras que nos han hecho
concebir. En ellas hemos visto pintores de
mucho mérito que no nombramos por no
tener que nominar á todos los que allí
asistieron ; vimo* poetas muy justamente
célebre» ya en su juventud , y fuimos tes-
tigos de la parte activa que rada cual to-
mó en esta reunión artística. Unos dibu-
jaron , otros pintaron , otros recitaron,
versos , y lodos manifestaron su deseo de
que el LtCKO prosperase. Nosotros tarnbieii
anhelamos esto mismo , y viendo tan bue-
nos clemrntos, no es mucho aventurar el
esperar lograrlo.

S.

Nuestros teatros van estando desiertos;
no sabemos i quien echar la cnlp.i de tal
abandono. La empresa parécenos f|ue no
la tiene, porque entendemos que no tendrá
interés en suicidarse.—De parte d¡> los ar-
tistas tampoco creemos haya tal interés;
por lo que nos inclinamos á creer que la
miseria general es la causa del poco entu-
siasmo que inspira por ahora el teatro.

A la primera representación de VALE-
RIA , CIEGA, CASADA Y CELOSA, verificada
el sábado ultimo , asistió muy poc.i gente;
sin embargo, esta pieeecita nos agradó so-
bremanera ; el carácter de Valeria es be-
llísimo, y en estremo original ; la SF.ÑO-
KA MATILDE DIEZ lo comprendió admira-
blemente.—Los demás papeles no h.iu sido
ejecutados con tino á nuestro entender.

Editor JACIXTO DE

La traducción de Valeria es correcta y
hermosa.—

El beneficio del señor TATTI , tenor
italiano , llamó muy poca gente también.
La SOMNÁMBULA, que escogió este, artista,
fue muy bien ejecutada en nuestros tea-
tros manilo en ellos estaba la SEÑORA JU-
DJTH GIUSI.—El otro din , si se escepliía
la del señor TATTI , ninguna parte nos ha
parecido bien desempeñada. La SESOKA
IVALBEHTI no estaba en voz , ni entendió
la música de la Somnámbula; su figura á
mas y lardad que représenla en el teatro,
son obstáculos para rjerulnr esta ópera
cual se debe.—Ksta artista fue por unos
chivheailn , por otros n/ilauditla ; noso-
tros fuimos de eslos últimos , porque en-
tre silvar y aplaudir siempre aplaudire-
mos; pero creemos que no mereció ni una
cosa ni otra en la Somnámbula , asi co-
mo convenimos en que en otras ópera* me-
rece mucho.

Con motivo de las funciones de la illti-
ma semana hemos visto muchas cosas que
nos han agradado , y otras muchas que
nos han disgustado. No son nuevas; pero
no es este suficiente motivo para que de-
jemos de hablar de ellas.—Entre las pri-
meras se hallan los magníficos tapices, y
esos paños de blasones, llamados en otros
tiempos reposteros, que colgados en algu-
nos balcones nos recordaban la edad me-
dia , y que son prendas de verdadero lu-
jo.—Entre las segundas colocamos los ha-
chones de madera imitando los de cera,
que , con su continuo llorar aceite , no ha-
cen ningún provecho á los fracs y manti-
llas, de aqiii-llos que, no [Midiendo sufrir
el incómodo empedrado de Madrid , van
por las aceras.
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